
338 el soSetbto é o e t n t g 5 sos banderas; 
ya esquadconado y presuroso marcha; 
ya e t í R b i s c e , arrolla quanco al paso encuentra 
y ansioso c o r r e , y proclamar cViunfarite 
su gran conquista, sin desmán , espera: 
qual uavegance qne S u r c a í i J o el golfo, 

"al ver de lejos la anhelada tierra, 
por su llegada al puerto ufan» brinda 
y con altiva presunción desprecia 
el f i e r o escollo qus encubi'íffo yace; 
así el Bretón cou rapidez violenta 
llega y ocupa la indefensa entrada, 
con grato anuncio de feliz empresa; 
m a s ya que en sabia formación asoma,; 
y en densas filas á internarse empieza, 
con repentina agitación el pueblo 
tiros sin fin ea derredor le asesta. 
Arroja el bronce la infernal metralla, 
por mil resquicios el fusil resuena, 
del techo caen , qual granizo espeso, 
el agudo ladrillo y tosca piedra; 
con vigas, leños y preciosos muebles 
armas á codos cl furor franquea, ^ 
y todos clama» sin cesar «muramos 
antes que lleguen nuescro honor y haciendii 
á ser por siempre cen imádl lloro 
juguece vil de ía arrogancia inglesa." 
Ciega encrecanco de orgullosa rabia, 
'se abalanza á cropel la hueste fiera, 
y m a s y mas en el cremendo crance 
con porfiada obscinacion se empeña. 
Blandísndo aquí las aceradas hachas 
la fiirme puerca quebrancar incenca, 
allí la casa en derredor asalta, 
y , qual lidiando; en fortaleza escelsa^ 
al dueño al par de Í U • leal esclavo 
en cl umbral de su morada ertcuentra. 

Ya ardiendo todo eh general batalla * 


